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AUXILIO SOCIAL Y LAS ACTITUDES COTIDIANAS EN LOS AÑOS 
DEL HAMBRE, 1937-1943* 

N o hace demasiado. C a r m e Mo l ine ro escri-

'^'ó un cr í t ico estado de la cuest ión sobre la 

historiografía de las políticas sociales del f ran

quismo. Ah í defendía que el estudio de las polí-

'̂ icas sociales de la d ictadura era una asignatura 

pendiente. La valoración no era desacertada y 

^ • J l lamamiento d io resultados. Si hoy realizá

ramos un ejercic io similar nuestra valoración 

tendría que ser más magnánima. En cualquier 

caso, la receta que propuso para avanzar en el 

estudio de las políticas sociales franquistas, en 

general, y de Auxilio Social (en adelante AS) en 

particular, no era, a nuest ro ju ic io, tan cer te ra . 

El interés de Mo l ine ro en las políticas sociales 

de la d ic tadura no era tan to conocer las cond i 

ciones de vida de las capas subalternas y las res

puestas que éstas o f rec ie ron c o m o caracter izar 

el f ranquismo y sus políticas sociales.Además, y 

en la línea marcada por la histor iografía italiana, 

apostaba po r abandonar el análisis del papel de 

FET-JONS, y sus delegaciones, desde abajo para 

pasar a estudiarla desde arr iba estudiando su 

ideología, propaganda y el papel desempeñado 

en la nacionalización de los españoles.^ 

En este ensayo, al con t ra r io , nos p roponemos 

estudiar AS de abajo hacia arriba.^ El ob jet ivo es 

analizar el éx i to , o fracaso, de las políticas socia

les y su capacidad prosel i t ista a par t i r del estu

dio de su capacidad para aminorar las gravísimas 

carencias que suf r ieron las capas más desfavore

cidas. Para el lo prestaremos especial a tenc ión a 

la acción de Auxilio a Poblaciones Liberadas y de 
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los Comedores de AS, así c o m o a los recursos e 

infraestructuras de la propia delegación.Y es que, 

a pesar del lenguaje y propaganda tr iunfal ,AS fue 

incapaz de cubr i r las ter r ib les necesidades de la 

población p o r lo que se l im i tó a mercadear con ^ 

la miseria cubr iendo las necesidades de los afor-

turiados que se encontraban cerca de las zonas 

o redes de influencia de su mi l i tancia.Ahondaba 

así en la división ent re vencedores y vencidos 

obl igando a los ú l t imos a renunciar públ icamen

te a su ident idad, e ideología, para conseguir 

una ayuda mater ial escasa y condicionada.' ' AS 

creaba, así, espacios visibles en los que los apo

yos del f ranquismo se podían convencer de su 

eficacia y benignidad. Estos espacios desviaban 

la mirada del res to del m u n d o imposib i l i tando 

ver el o t r o lado, el de los vencidos, al t i e m p o 

que construían y reconstruían cot id ianamente 

la Nuevo España. C o m o expl ica Peter Fri tzsche, 

los signos públicos cot id ianos de co laborac ión 

con las dictaduras no só lo son una muest ra de 

part ic ipación colect iva sino que tamb ién c o n 

t r ibuyen a fomentar la . La aceptación popular 

es, pues, una cuest ión de estrategias cotidianas. 

El uso inst rumenta l de la delegación falangista 

po r par te de personas apáticas, o disidentes, 

con la d ictadura no sólo ha de ser in te rp re ta 

do c o m o violencia con t ra el alma sino, c o m o 

ha analizado James Mathews para las act i tudes 

de los izquierdistas que lucharon en el e jérc i to 

rebelde durante la G u e r r a C iv i l , c o m o copos de 

nieve que van con fo rmando la bola que te rm ina 
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